
Estos son los poemas que enviaron los estudiantes al I Concurso de Poesía en 
español.  

 

Borrachos y sombreros 

Por Jillian Beurer 
 

“Más cerveza.” 

Las palabras de cada borracho en la cantina. 

Los hombres llevan sus sombreros sobre sus ojos 

Para esconder sus identidades 

Y para evitar el mundo real. 

Una bebida más; 

Una bebida más y pueden olvidar; 

Olvidar sus preocupaciones y el mundo. 

Las mujeres se preocupan sobre sus amantes. 

Después del trabajo, “¿Adónde están?” 

Tratan de olvidar sus problemas en la casa, 

Olvidar sus errores en sus vidas,  

Muchos errores. 

Pero una bebida más puede ser el final. 

Pues los borrachos con los sombreros en la cantina 

Necesitan tener cuidado. 

Cuidado de sus cuerpos, mentes, familias. 

Si no hacen eso, se olvidarán.  

 



 

LA ROCA 

 

Por Cristina M. Nellis 

 

 

Padre, mira en lo que nos hemos convertido. 

Estamos tan cercanos como las moléculas del agua. 

 

Y el brillo de sus ojos azules enciende nuestros corazones. 

Nadamos libremente en el mar como los peces.  

 

La familia es la roca. 

No le importa qué onda se estrella contra ella.  

Dura. 

La roca no deja que nada se interponga en su camino. 

 

Y padre, ¿cuándo la vida es difícil, dónde puedo ir a parar? 

La roca. 

 

Cualquier cosa, mi roca la conquistará. 

Con amor, pasión, y emoción. 



 

Y padre, ¿cómo podríamos venir tan lejos sin usted? 

Es porque su fuerza vive dentro de cada uno de nosotros. 

 

Madre, Jake, y Justin. 

O el té, el pastel, y la justicia. 

Son mis tres pajaritos que me dicen,  

“Todo estará bien.” 

 

Si la roca está hecha de arena, 

Estoy segura que se caería a trozos. 

 

Pero, mi roca está hecha de amor. 

Y por lo tanto, nunca se caerá a trozos. 

Padre, se echamos de menos. 

 La roca lo necesita a usted. 

 

Aunque vive en el cielo, 

Todavía sentimos su presencia. 

Todo el tiempo. 

 



Padre, por favor continúe vigilando por  
 nosotros. 

Padre, mira en lo que nos hemos convertido… 

La roca.   

 

 

 

 

 



Tu poema 

Por Marilyn Porritt 

 

 

Tú dijiste, ¿Quieren escribir un poema? 

Nosotros dijimos, ¡No! 

Dijiste, ¿Por crédito extra? 

Dijimos, ¡No nos importa! 

Dijiste, ¡Escriban un poema! 

Dijimos, ¡No! 

Dijiste, ¡El poema se termina jueves! 

Dijimos, ¿Cuáles poemas? 

Dijiste, ¡No olvídense! 

Yo digo, aquí está tu poema. 

¿Te alegras? 

 

 

 

 

 

 


